
Las Casas de Jesús: Jesús en el sagrario 

Se recortan papeles de colores con forma de “casitas” y se pegan imágenes en 

cada casita.  

1) La primera casa de Jesús fue en la barriguita de la Virgen María. ¿Cómo habrá 

sido esa casita? Calientita, llena de amor. Seguramente la Virgen María le 

cantaba y le hablaba, así como sus mamás a ustedes.  

2) La segunda casita de Jesús fue su casa en Nazareth, con su padre adoptivo, 

San José, y la Virgen María. ¿Y cómo vivía Jesús en esa casita? Jesús era un 

niño igual que ustedes. Ayudaba a su mamá y papá en todo. Mírenlo en la 

foto, está ayudando a San José en el taller. Él jugaba con sus amigos. ¿Cómo 

era esa casa? ¿Había peleas y gritos? Había mucho AMOR.  



3) La tercera casita de Jesús está en todas las iglesias católicas en el mundo 

entero. Jesús está escondidito en un lugar bien sencillito que se llama EL 

SAGRARIO. En cada misa el padre dice unas palabras especiales (la consagración) 

y el pan, ese círculo blanco que el padre levanta y que papi y mami comen, se 

convierte en JESUS. Él está allí! Las hostias que quedan, como son Jesús, ¡¡¡¡¡no 

se botan a la basura!!!! ¡¡¡¡Eso cómo sería!!! Se reservan en un lugar muy 

especial, a donde ven una velita encendida. Pero Él no queda solito, allí siempre 

están los ANGELES rodeándolo y diciéndole piropos y cosas lindas. ¿A ti te gusta 

ir a visitar a Jesús al Sagrario? Cuando vayas a la misa con tus papás o abuelitos, 

busca la velita y saluda a Jesús. ¡Él se va a sentir feliz! 

4) La cuarta casita de Jesús es en nuestro corazón. Cada vez que estamos en la 

misa, y cuando los niños grandes y adultos comen la hostia que es Jesús, reciben 

a Jesús en su corazón. Pero nosotros también lo recibimos si se lo pedimos! 

Porque para Jesús ¿HAY ALGO IMPOSIBLE? ¡NO! Esta es la casita que a Jesús más 

le gusta. Una casita llena de nuestro amor, de nuestras buenas obras.  


